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La posición bípeda y el dominio de la palabra nos diferencian de los restantes mamíferos. El desarrollo
de la técnica, el ahorrar esfuerzo, ha menguado las facultades físicas que debieron tener nuestros más
lejanos antepasados. El empleo generalizado de la cocción de los alimentos modificó la función de los
cordales.

En sentido inverso, el proceso histórico dotó a las lenguas de riqueza y complejidad crecientes. La
nuestra dispone de recursos notables, evidentes en los tiempos y modos verbales y en la arquitectura de
las oraciones. Es un eficaz medio de comunicación que viabiliza matizar cualitativamente el arte de
dialogar para sugerir los distintos grados de afectividad y de crítica. Constituye el medio idóneo para el
ejercicio del pensar y establecer los nexos entre las ideas abstractas y lo terrenal concreto.

La palabra define los objetos del mundo que nos rodea. Siempre portadora de conceptos, está en
nosotros cuando permanecemos en silencio evocando recuerdos, formulando interrogantes, despejando
dudas, buscando soluciones, configurando sueños y proyectos. Al traspasar los linderos que separan lo
concreto de lo abstracto, adquiere un mayor grado de ambigüedad. Se contamina, de manera inevitable,
de una perspectiva ideológica. El bien y el mal se relativizan, según los imperativos de las distintas
culturas y el grado de conflictividad existentes entre dominadores y dominados. En nuestros tiempos de
marketing y relacionistas públicos, los políticos se han adiestrado en el empleo seductor, engañoso y
perverso de las palabras.

Cambio y modernidad, convertidas en consignas abstractas, aparecen en forma recurrente en las
campañas electorales de los últimos tiempos. Ambas responden a aspiraciones latentes en todos los
seres humanos. La inconformidad es un acicate válido para la transformación de la realidad. La
modernidad se asocia a la idea del progreso, tangible en el paso del uso de la tracción animal al ritmo
veloz de la locomotora.

El bombardeo seductor de imágenes y palabras inhibe el funcionamiento del pensar crítico. En
ocasiones, cambio puede significar involución. Más corrosivo, el término modernidad enmascara la
aplicación de prácticas instauradas por el modelo neoliberal con sus repercusiones en lo social, lo político
y lo cultural.

El viraje anunciado a partir de las recientes elecciones en la República Argentina ofrece un ejemplo
ilustrativo del costoso rejuego de las manipulaciones, al margen de otros factores que pudieron intervenir
en este proceso. Con rapidez fulgurante, para eludir debates parlamentarios, las primeras medidas
implantan a través de acciones concretas lo antes formulado en un programa abstracto.

Modernizar implica imponer políticas de ajuste, favorecer los intereses empresariales en detrimento del
Estado, anular el papel regulador que le concediera a este último el capitalismo en su precedente etapa
de desarrollo, provocar desempleo y favorecer el crecimiento de una mano de obra barata, sacrificar el
interés nacional en favor del poder financiero hegemónico, cerrar las compuertas a cualquier proyecto de
sociedad inclusiva, colocar la política al servicio del empresariado transnacional. En caso de previsibles
estallidos de protesta, tocará a la instancia gubernamental el ejercicio de la represión.



De tanto reiterarse, ciertas palabras se incorporan al lenguaje común. Olvidamos su sentido original, se
tornan tan familiares y cotidianas como el modo de nombrar las sillas y las mesas de nuestros hogares.
Acá y allá, en distintos puntos del planeta, las políticas de ajuste van acompañadas de la llamada
«flexibilización del mercado laboral», vuelta de tuerca que retrotrae a las luchas sindicales de otros
tiempos.

Flexible es término asociado a un vestuario suavemente acomodado a las demandas de nuestro tiempo.
Eneste caso, en cambio, alude al desamparo de los trabajadores, a la precarización del empleo, a la
pérdida de las compensaciones ante el despido. Amenaza, a la larga, el mantenimiento de las conquistas
históricas relacionadas con el descanso retribuido y la protección a la maternidad.

Para entender el mundo en que vivimos, los cubanos tenemos que aprender a descifrar el alcance de
una terminología con visos de modernidad. Transcurrido más de medio siglo desde el triunfo de la
Revolución, nuestra cultura en materia laboral asume de manera natural el disfrute de conquistas
ganadas mediante una larga historia de luchas que dejaron una estela de mártires.

Sin apelar a la rememoración de tiempos más remotos, vale la pena recordar a Jesús Menéndez a
Aracelio Iglesias y a José María Pérez. Contamos con el descanso retribuido, la jornada laboral regulada
y el derecho a la jubilación, a pesar de la insuficiencia de los salarios por motivos económicos de otro
orden. Los últimos debates de las comisiones de la Asamblea Nacional sacaron a la luz problemas
conocidos de nuestro vivir cotidiano, contradicciones propias de la expansión de pequeños y medianos
negocios privados.

Merece destacar por sus repercusiones sociales y su reflejo en el plano de los valores, la contratación
ilegal sin amparo de la seguridad social y señales discriminatorias que afectan a personas no blancas,
así como a mujeres que sobrepasan los 40 años. En este último caso, se manifiesta una tendencia
regresiva a considerarnos como objetos de disfrute sexual. Las garantías para el retiro, la atención a los
estudiantes contratados y la protección a los derechos de la mujer deben constituir una prioridad. De lo
contrario, estaremos comprometiendo el futuro.
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